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L A  36 B R I G A D A  A C T U A
Nuestros combatientes 

querían actuar y no estaban 
muy conformes, cuando re­
cibieron la orden de no mo­
verse de las posiciones, aun­
que disciplinadamente lo 
aceptaron. Por fin pudieron 
medir su ardor bélico con el 
enemigo. Estos momentos 
culminantes del choque vio­
lento, son los que hacen ver 
si el- tiempo pasado se ha 
aprovechando bien en la pre­
paración.

Se vió perfectamente que 
el tiempo se había utiliza­
do muy bien para preparar 
nuestras fuerzas, tanto mo­
ralmente como materialmen­
te para la lucha. Nuestra 
fuerza actuó con heroísmo 
sin igual, con un desprecio 
de la vida que demostró ser 
el mismo espíritu del 1 9  de 
julio, cuando se aplastó la 
sublevación, nada más ini­
ciada, en muchos sitios. Este 
espíritu de sacrificio es la ca­
dena que nos ata, y que nos 
llevará a la victoria, porque 
nuestros valientes y  queri­
dos camaradas que cayeron 
levantando el puño y gri­
tando adelante, siguen sien­
do nuestros más queridos 
amigos, y  aún muertos, nos 
siguen mandando. Ellos 
han muerto en la brecha que 
hemos abierto al fascismo, 
porque saben que detrás de 
ellos les siguen sus camara­
das con el mismo espíritu, 
dispuestos a alcanzar la vic­
toria, aunque sea al precio 
do su vida.

Obreros, proletarios, can­
tera inagotable de todos los 
materiales necesarios para la 
construcción de la nueva so­
ciedad: Con vuestro trabajo 
pacífico erais los pilares del 
progreso humano, y  hoy 
con vuestra lucha heroica 
sois la muralla contra los 
fascistas que quieren retro- • 
raer la humanidad a siglos 
atrás. Sois la raíz de la v i­
da misma. Hacen falta iefes 
y  surgen de vuestras filas 
los héroes a millares, los que 
una vez cerrado el paso a la 
bestia, se aorestan a buscar­
ía en su madriguera para ex- , 
terminarla. Sabemos y he­
mos visto Que la madrigue­
ra es fuerte, que la bestia 
se defiende a la desesperación 
pero la venceremos, porque

así lo h«mos prometido a 
nuestros camaradas que han 
caído en la lucha y así nos 
lo piden los niños y m uje­
res, las cuales se saben una 
de las presas más codiciadas 
del fascismo. Nadie os podrá 
ya disputar el derecho de 
hegemonía, cuya hegemo­
nía utilizaréis para llevar 
a todas las capas trabajado­
ras del pueblo a una vida 
feliz, libre ya de toda ex­
plotación y  de toda ignoran­
cia tenebrosa.

Nuestra 3 6  Brigada ha 
demostrado que es uno de los 
exponentes más fieles de los 
sentimientos expresados en 
las líneas anteriores. Somos 
del pueblo, así lo  han de­
mostrado los soldados con 
su espíritu de abnegación. 
Durante la noche muchos de 
nuestros camaradas han 
efectuado marchas de 1 7  k i­
lómetros, permaneciendo en 
las nuevas posiciones sin me­
dios de descanso alguno. Re­
gresaron a sus posiciones an­
teriores y sin descanso em­
pezaron a operar. Nuestros 
soldados han demostrado 
por su. obediencia a los 
mandos, por su fe en ellos 
que son antifascistas ejem­
plares y  así lo han de­
mostrado por su obediencia 
a los mandos, por su fe en 
ellos que son antifascistas 
ejemplares y  así lo han de­
mostrado también nuestros 
oficiales, muriendo a la ca­
beza de los soldado.s o en­
trando los primeros en las 
trincheras enemigas y tam­
bién nuestros queridos D e­
legados políticos, que hicie­
ron honor a la consicna del 
C u e r p o  de Comisarios, 
avanzando los primeros y 
retrocediendo los últimos. 
Todos nuestros combatien 
tes han luchado como sólo 
lucha el pueblo en armas. 
Muchos heridos no abando­
naron su puesto y seguían 
avanzando- Había inconta­
bles actos de heroísmo v las 
náctinas de A V A N Z A D ! 
lia están abiertas nata auie- 
nes han visto alvún acto he­
roico V  como último home- 
naíe al camarada que lo rea­
lizó. lo Quieren contar, nara 
nue sirva como eiemplo de 
futura admiración.

Trabajaron todos en la

3 6  Brigada; los camilleros 
y los médicos. los zapadores, 
saltando a pecho descubier­
to para fortificar y arreglar 
desperfectos; los de trans­
misiones que caían rendidos 
después del relevo. Si hay 
alguna queja hay que pensar 
en las centralillas insuficien­
tes para la cantidad de co­

municaciones que se pedían, 
pero no en sus servidores, 
que sacaron de ellas un ren­
dimiento insospechable.

La 3 6  Brigada ha actua­
do y ha demostrado su tem­
ple. Estamos preparados pa­
ra futuras luchas. L a bestia 
fascista tiene que morir en 
su madriguera.

E l último artículo del ca­
pitán Gálvez

Voluntarios extremeños 
que unidos a los de las de­
más regiones españolas su­
pisteis con vuestra abnega­
ción y heroísmo defender 
Madrid de la invasión ex­
tranjera; por evitarlo di 
mos nuestra sangre y nues­
tras vidas, con nuestra ab­
negación evitamos que caye­
ra en su poder la heroica 
capital de las capitales: co­
mo decía el heroico Lister 
que este Madrid será la’ tum- 
ba del fascismo internacio­
nal; y así será, porque los 
que vivimos en las trinche­
ras, que lo  defendemos, sa­
bremos dejar en ellas nues­
tras vidas antes que consigan 
pasar nuestras lineas las 
hienas del mundo: Musso- 
Hne e Hitler.

Pero, compañeros, no de­
bemos conformarnos con 
eso, hay que hacer más y 
distanciarles de e.sta sufrida 
capital, que en cada una de 
sus casas ha abierto un bo­
quete el fascismo internacio­
nal, sembrando al mismo 
tiempo la desolación y  muer­
te de los niños y  compañe­
ras de muchos buenos lu­
chadores. Nosotros somos 
los llamados para evitar oue 
pase, y que esos seres inde­
fensos caigan en ningún mo­
mento asesinadas tan bár­
bara y  cruelmente como 
hasta la fecha. Eso ,se lo- 
vra atacando en todos sus 
frentes; todos a una, con 
una ofensiva fuerte y  arro­
lladora. Oue el mando no 
cree oportuno el avance, 
nosotros no debemos des­

perdiciar un solo momento 
en pueriles ocupaciones, si­
no en nuestro perfecciona­
miento para superar a los 
técnicos del arte de la gue- 
rra. No regateemos sacrifi­
cio para alcanzar, sin dejar 
nuestro puesto de luchadores 
la mayor perfección, pues 
sabido es y demostrado está 
que sin haber tenido los 
principios de cultura y ha­
biendo carecido de los más 
elementales conocimientór 
en el tiempo que llevamos 
de lucha. Ies damos "sopas 
con honda" a los de la aceta 
de enfrente: pero no basta 
esto, hay que dársela a los 
que están a la salida de! 
pueblo y  rayas fronterizas 
de nuestra España.

La Brigada 3 6  nos da fa­
cilidades para adquirir estos 
conocimientos; demostremos 
con nuestro interés a los 
mandos de la misma que sa­
bemos aprovechar las oca­
siones que nos da, tanto 
como sus ejemplos de abne­
gados luchadores.

A si que todos a una. lo 
mismo al ataque que a la 
Academia, por nuestros de­
rechos y libertad.

:V iva el Ejército popu­
lar!

: Salud, querido camarada 
Gálvez. has muerto como 
has vivido, como un héroe 
del pueblo! Todos nos he­
mos mordido los labios y 
crispado el puño. Os venga­
remos a tí. a nuestro valien­
te Paco Iglesias y  tantos 
otros queridos camaradas.
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Palabras del Jefe M ayor 
de la Bridada

Estoy emocionado por ei mognífico comportamiento 
de las fuerzas a mí mando. Con un heroísmo sin igual 
hon sabido todos llevor a cabo las órdenes más difíciles. 
Estoy orgulloso de mandar estas fuerzas, donde los sol- 
dodos siguen con fe y entusiasmo o sus oficiales y Dele­
gados políticos, y donde éstos saben dar ejemplo a sus 
soldados, avanzando los primeros y muriendo, dando lo 
último orden de "Adelante".

Todos estamos seguros de la victorio, pero después 
de los últimos combotes, esto seguridad se ha hecho car­
ne y hueso. Ahora bien, el heroísmo de nuestros comba­
tientes nos impone el ineludible deber de perfeccionar 
nuestros conocimientos militares y tácticos. Hay que sa­
ber ahorrar la precioso sangre de nuestros soldados, hijos 
del pueblo. El heroísmo tiene que estar rodeado de los 
máximos cuidados. No se debe ya avanzar en cualquier 
terreno a pecho descubierto. Los avonces tienen que ajus­
tarse o las condiciones del terreno, aprovechando l7s 
irregularidodes de éste paro ahorrar bajos, y buscando 
desde mucho antes del ataque los zonas mós a cubierto 
de las cortinas de fuego del enemigo.

El Mayor Jefe de la Brigada, 

Justo LOPEZ DE LA FUENTE

Nuestro Com isario pide 
un juramento

Felicito a todos, a los veteranos y a los nuevos, a los 
voluntarios y a los reclutas por lo magnifico moral de 
antífascistos que he observado en ellos en estos últimos 
combates, los cuales han sido duros golpes que hemos 
dado a los canallas fascistas.

Este camino de heroísmo, de abnegación, de ataques 
fuertes y duros, de disciplina y de obediencia o los man­
dos es el único que nos hará más fuertes todavía y por 
el que, a pesor de todos las resistencias desesperadas y 
de todos los obstáculos, llegaremos hacia la victoria. Esta 
victoria que significa la liberación de los trabajadores 
de la explotación cruel y despiadada y el aplostamiento 
del fascismo que quiere montener los privilegios de costa 
en contra del pueblo trabajador.

Magníficos comarodos nuestros hon caído en esta lu­
cho cruel y sin cuartel, nuestra eterna gratitud para es­
tos héroes nuestros que han ofrecido su vida por la gran 
causo que defendemos.

Termino estas pocas linees pidiendo a todos los co- 
niaradas de nuestra Brigada el juromento de horcerse 
dignos de estos valientes, de ocupar con el mismo orrojo 
los puestos que han dejado vocíos, de luchar con la mis­
ma energía y entusiosmo que ellos y de avanzar lo mis­
mo que ellos, sin miedo y con lo rabia contenida de aca- 
bor con esta canalla que nos mato a los mejores; lo vista 
fijo en el horizonte, donde sé lee ya la polabra "Victoria".

El Comisario de la Brigada, 
Elodio L. POVEDA

EL  C O M B A T E
En el día 5 , a las doce 

horas empieza la operación, 
disparando la Artillería so­
bre las posiciones enemigas 
con mucha precisión, volan­
do los parapetos y haciendo 
muchas bajas al enemigo. A  
las tres de la tarde los tan­
ques entran en las posicio­
nes enemigas, haciendo fue­
go con sus cañones sobre e¡ 
enemigo; suben al cerro ene­
migo ametrallando los pa­
rapetos de estos y  haciendo 
muchas b a j a s .  Nuestras 
fuerzas avanzan solos con 
mucho entusiasmo, entrando 
con bombas de mano y fue­
go de fusil en las posiciones 
enemigas: van protegidos 
con los tanques. El jefe de 
los tanques saca una ban­
dera roja y sobre esta ban­
dera avanzan hacia las po­
siciones enemigas cantando 
"La Internacional” . E l ene 
migo hace funcionar sus má­
quinas ametralladoras y sus 
morteros, cayendo estos ca­
maradas que avanzan, los 
que caen levantan el puño en 
alto animando a los suyos 
pata que sigan avanzando.

Un tanque ha hecho muchas 
bajas al enemigo, pero des­
graciadamente los dos tan- 
quistas caen también como

hijos del pueblo, recogiendo 
heridos, desafiando las ba­
las enemigas. La aviación, 
con precisión, bombardeó la 
retaguardia eneiniga.

El enemigo al verse per­
dido salieron unos 5 0  ó 6 0

J\

Pensando en las ignominias de ayer, con mós furia debemos luchar 
hoy: Lo que fué, jemós volverá.

caen los valientes, sirvién­
donos su muerte de ejemplo 
para el Ejército del Pueblo. 
Nuestras fuerzas en su avan­
ce mat.in muchos moros, dcl 
Tercio y  requeres. Nuestros 
soldados, en esta operación, 
se portan como verdaderos

de estos para entregarse, pe­
ro los facciosos del flanco 
derecho abrieron fuego so­
bre los que se iban a pasar 
a nuestras filas, por lo que 
estos se volvieron a meterse 
en sus guaridas.

Nuestras fuerzas han co­

gido dos máquinas ametra 
lladoras, un fusil ametralla­
dor y bastantes municiones. 
Los camaradas que caen ba­
jo  el fuego del enemigo gri­
tan a sus compañeros que 
sigan avanzando. E l enemi- 
migo prende fuego al pasto 
seco y nuestras fuerzas tie­
nen que abandonar el obje­
tivo señalado por el mando, 
y después de haberse apaga­
do el fuego avanzan nueva­
mente protegidos por los 
tanques. El enemigo se la 
mentaba diciendo que su> 
jefes Ies han hecho traición, 
diciendo les mandarían re­
fuerzos pero estos no llega­
ban.

;Qué heroísmo derrocha­
ban los del primer Batallón' 

Alberto L A B O R D A

{Adelante,'[héroes de 

la libertadl La bestia 

fascista tiene que m o­

rir  en su m adriguera
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C A M I N O  D E  L A  V I C  T . O  R  I A
Madrid ataca. El Madrid 

de las gestas gloriosas: el 
Madrid del “ no pasarán” ; 
el Madrid invencible, en cu­
yas carnes de piedra se ha 
roto los dientes el fascismo

Por fin llega la orden. Un 
motorista nos entrega el es 
petado sobre, pero la or- 
• den es otra. Parte de nues­
tras fuerzas deberán salir 
inmediatamente hacia otra

r i

En la vanguordio; Soldados y máquinas pora ocabar con la conallo
fascista.

internacional durante ocho 
meses memorables. Ataca de 
una manera serena, firme y 
prometedora de un desen­
lace favorable y próximo.

La ofensiva tan ansiada, 
la actividad que todos, ab­
solutamente todos los hom ­
bres de nuestro Ejército so­
licitaban con machacona 
persistencia desde hace meses, 
ha dado comienzo baja los 
mejores auspicios. Nuestras 
fuerzas han obtenido reso­
nantes victorias en todos los 
frentes del Centro. Los ob­
jetivos señalados por el man­
do han sido tomados en casi 
todos los casos, y en los po­
cos que aún no se han con­
seguido, se combate con en­
tusiasmo y fe magnífico.s, 
seguros todos los hombres 
de que el enemigo no puede 
cosechar ya más que derro­
cas.

Hemos tomado la ini­
ciativa. A l conocer esta de­
cisión. el entusiasmo de los 
muchachos es indescriptible. 
Todos quieren ser los pri­
meros en tomar parte en la 
ofensiva. Todos quieren 
ofrendar una victoria a los 
compañeros caídos. Están 
inquietos. La orden de ata­
que Carda en llegar. Con 
gran dificultad dominan su 
impaciencia.

parte. Preparativos de mar­
cha: Actúan rápidos, pero 
no contentos. Todos invo­
can "su derecho"; el dere 
cho a conquistar el terreno 
que cenemos enfrente desde 
hace ocho meses: el terreno 
que tantas veces hemos re 
gado con nuestra sangre. Un 
compañero, más sereno, tra­
ta de convencernos y  lo con­
sigue; “ En todas partes se 
puede luchar: nuestro deber 
es acudir donde se nos lla­
ma: T a l vez allí somos más 
necesarios."

El combate se inicia por 
el flanco izquierdo. Las 
fuerzas avanzan en magní 
fico despliegue hacia el ob 
jetivo señalado. El enemigo 
les acosa con fuego de am e­
tralladora pero no impide 
su avance. Con maravillosa 
precisión se encogen, se ti­
ran ai suelo, se yerguen y 
avanzan, avanzan, avanzan. 
La consigna es esta y ellos la 
cumplen: con sencillez pe­
ro con tesón.

Los nuestro.s, los pocos 
que han quedado, se emo­
cionan. Redaman con insis­
tencia un puesto en la lu­
cha. No hay derecho— dice 
uno— a permanecer inacti­
vos cuando nuestros compa­
ñeros se están jugando el pe­
llejo en nuestras propias na­

rices. Hemos cogido a algu­
nos, los más nerviosos, sal­
tando las trincheras. Y o  ten­
go la obligación de colabo­
rar. camaradas, nos dice con 
indignación, Pero la orden 
es otra y la orden se cumple

Ha terminado con éxito 
la primera parte de la ofen­
siva. El objetivo señalado es 
nuestro. Nos dicen que se 
esperan instrucciones para 
proseguir el combate y  que 
algunos aprovechan este in­
tervalo para descansar, pero 
nosotros vemos que la ma­
yor parte de ellos se dedican 
a fortificar las nuevas posi­
ciones.

Se cambian las guardias. 
“ Acuéstate, muchacbo’’ --di- 
ce un .sargento— . “Que se 
acueste ese, que está más can­
sado"— le replica--. “ T ú m ­
bate aquí, a mi lado, y  así 
te despertará.s cuando caiga 
dormido encima de tí"— di­
ce otro.

A l día siguiente regresan 
los nuestros. N o han dormi­
do: han recorrido a pie al­
gunos kilómetros pero nadie 
piensa en descansar. Todos 
confían en que van a actuar 
y esto les tonifica.

Pocos minutos después 
está cada uno en su puesto, 
con la vista fija en el obje­
tivo y los músculos en ten­
sión. prestos a saltar las 
trincheras. Cada cual ha es 
tudiado el sitio preciso por 
donde tiene que marchar y 
cuando se oye la señal con­
venida se lanzan decididos 
a conseguir la victoria. A l ­
gunos no volverán, pero... 
"no importa— dice uno—  
yo caeré pero vosotros pasa 
réis".

La lucha ha empezado. 
Las ametralladoras “cantan" 
sin descanso. Los fusileros 
afinan la puntería. Dicen 
que cada bala ha de tumbar 
a un fascista, y quieren dar 
a cada cual lo suyo. Las gra­
nadas de mano también 
cumplen su cometido.

Por una parte avanzan 
los carros, terribles y ame­
nazadores. Nuestros hom­
bres se sitúan detrás. Pare­
ce que empujan el carro pa­
ra que corra más.

Del flanco izquierdo nos

avisan que nuestras fuerzas 
han entrado en las trinche­
ras enemigas. Están extraor­
dinariamente sucias. A  poco 
de llegar vemos a un sani­
tario con un cubo lleno de 
un liquido blancuzco; le si­
gne otro con un pulveriza­
dor. Nos dicen muy conten­
tos; "Tam bién nosotros ha-

ellas, era difícil que pudie­
ra meterse un hombre. H a­
bía otras— muy pocas— es­
pléndidas, que ocupaban los 
oficiales, A  nadie escapó es­
te magnífico detalle.

El avance por esta trin­
chera continuaba. Los mo­
ros daban alaridos, pero es­
ta vez eran los últimos.

rv»j

Los ojos del mundo nos miran, Enterándote en el Extranjero de lot 

últimos resultados de nuestra heroica lucho.

cemos bajas. Deben haber 
caído millones de piojos” . 
Estas trincheras estaban ocu­
padas por moros, al mando 
de oficiales españoles, rene­
gados pero españoles. Los 
moros ocupaban unas ma­
drigueras repugnantes y muy 
pequeñas. En muchas de

Cada metro conquistado era 
un nuevo m otivo de con­
fianza en el triunfo. Y a  na­
die pensaba en la muerte, 
sino en que una chabola ga­
nada, era un peligro menos 
para Madrid, y  todos que­
rían avanzar más, correr sin 
descanso hasta librar por

completo a nuestros niños 
de la metralla facciosa.

N o hay duda que ¡o con­
siguen. E í combate no ha 
terminado, pero nuestras 
energías tampoco. Un saco 
más en las trincheras puede 
ser la vida de muchos com­
pañeros y ponemos un saco 
y oro saco y otro saco. Los 
picos se clavan en la tierra 
gtedosa una y otra vez. Las 
palas les secundan y los 
hombres avanzan.

Por teléfono nos comuni­
can otro avance por un sec­
tor próxim o. O tro tejefo- 
nazo y otro avance. La cosa 
marcha. M adrid empezará 
pronto una nueva vida.

En otra parte de nuestra 
línea el combate es más du­
ro. El enemigo es más fuer­
te. Los nuestros atacan una 
y otra vez. N o  han conse­
guido su objetivo, pero no 
desisten de ello. En las filas 
enemigas las bajas son muy 
crecidas, pero los refuerzos 
son mayores que las bajas. 
Los oficiales tienen una no­
ble misión que cumplir. L á­
tigos y pistolas han traba­
jado más que las ametralla­
doras y fusiles. Si sus par­
tes de Sanidad refiejan la 
verdad dirán muchos muer­
tos por la espalda, codos 
ellos con señales fuertes del 
látigo. Los nuestros atacan 
de nuevo; reciben con rabia 
incontenible la noticia de 
que por la otra parte avan­
zamos. Se sienten empeque­
ñecidos y prometen una vez 

, más conseguir el objetivo 
que se les ha señalado para 
ponerse a la altura de sus 
compañeros. Y a  lo están. 
Luchan como bravos y aca­
barán por vencer.

Continúa nuestro avance 
por la izquierda, lento pero 
seguro. Poco después, apro­
vechando una oportunidad 
se ordena el descanso, bien 
merecido por todos. N o se 
tienen noticias de si maña­
na continuará el ataque, 
pero todos desean prose­
guirlo. Sea como sea, esta- 
fnos plenamente convenci­
dos que el camino de la vic­
toria es muy duro pero de 
corto recorrido.

c .  J. A .

Ejército invencible
La acometividad de ios 

bravos soldados, llega a cía 
var sus bayonetas en los 
vientres de los lacayos del 
capitalismo. Dura es la re­
sistencia de los eternos escla­
vos de la clase privilegiada. 
Son hombres que pelean y 
resisten los golpes de nues­
tros q u e r i d o s  soldados, 
mientras le acecha el oficial 
faccioso con la pistola en la 
c.spalda. Una vez que la me­
tralla es arrojada con preci­
sión por nuestros valientes 
y técnicos artilleros, los ca 
ñones de los tanques, por­
que todas las armas son an­
tifascistas, saben cómo ata­
car para terminar con la mi­
sión que los negociantes de 
vidas humanas le han en­
comendado y avanzan verti­
ginosamente hasta destruir 
con sus proyectiles las forta­
lezas que protegen a los ase­
sinos de los soldados, forza­
dos a luchar contra sus pro­
pios intereses de clase.

L'a actividad de nuestro 
Ejército, el tronar de los ca­
ñones. el castañetear de nues­
tras máquinas, los efectos 
de la metralla, turba mo­
mentáneamente toda la .sen­
sibilidad humana; pero los

progresiva del género hu­
mano, no vacilamos un mo­
mento en dar cuanto somos 
para destruir, como viles 
reptiles, a todos ¡os traido­
res del proletariado. D ifícil­
mente, podrán las plumas 
describir los certeros golpes 
que nuestro Ejército está 
dando a moros, falangistas 
y requetés.

Son millones de metros 
los regados por la sangre 
heroica del Ejército inven­
cible y triunfador y  millares 
de miliares los cuerpos des- 
tiozado.i del enemigo.

Nuestra metralla se cla­
va en sus cuerpos harapien­
tos, para que nunca puedan 
atentar contra los intereses 
de la clase trabajadora. Les 
pagaremos como se merecen: 
: Muerte a los miserables I!

Este es el Ejército de los 
mejores hijos del pueblo; 
hemos organizado el más 
potente de todos los Ejérci­
tos del mundo, en condicio­
nes de exterminar toda la 
vieja sociedad y crear una 
nueva de Justicia, Trabajo 
y Libertad. Estas son las 
características de nue.stro 
glorioso Ejército invencible.

; Adelante, héroes de la 
libertad!

En la retaguardia: Producción o pleno rendimiento, pora que nues­
tros soldados puedan acabar con la canalla fascista,

que tenemos el corazón cur­
tido por las luchas sindica­
les y forjada una idea fir­
me y efectiva, nos sobrepo­
nemos a toda turbación.

Conscientes de la causa

¡Atacar, atacar y vencer! 
¡V iva el Gobierno del 

Frente Popular!

E l May&c,

Juan R U IZ  L L A M A S

Ayuntamiento de Madrid



A  N U E S T R O S  C O M B A T IE N T E S  H E R O IC O S c
A B N E G A C IO N

Antes de comenzar el ata­
que se reunieron todos los 
Deléganos políticos de C om ­
pañía y les exhorté al cum- 
pUmiento de su misión que 
era, fieles a la consigna del 
Comisartado: ser los prime­
ros en el ataque y siempre 
delante de la tropa. Y  a fe 
que dieron cumplimiento a 
la consigna.

Debo hacer patente el he­
roísmo incomparable del 
Comisario de Compañía. 
Francisco Iglesias Acena, el 
que. una vez desplegados los 
tanques y dada la orden de 
ataque, salió el primero de 
las trincheras, avanzando 
hasta rebasar los tanques y 
marchando siempre delante 
de ellos. Llegó a m uy pocos 
metros de las trincheras ene­
migas y  coronó el cerro, 
donde exhortó a las tropas 
que inmediatamente le si­
guieron y conduciéndolas 
con la valentía, sencillez y 
alegría, que eran en él sus 
características. C ayó mortal­
mente herido y abrasado en­
tre llamas al intentar repte 
garse, por virtud de una cor­
tina de fuego que el enemi­
go provocó, lanzando hu­
mos inflamables que pren­
dieron la hierba alta y  seca 
que había en las inmediacio­
nes. M urió dando vítores a 
la República y ordenando 
un pequeño repliegue.

Análoga actuación ha si­
do la del Delegado de la
1 .’ Compañía, Esteban Re­
cio Rodríguez, que avanza­
ba también hacia el cerro, 
a la cabeza 'de su tropa. Un 
mortero enemigo le mató.

En idéntica actuación ca­
yó el Delegado de la 4 .' 
Compañía Miguel Rubio 
M uñoz, quien resultó mor­
talmente herido de un ba­
lazo en el vientre.

Ejemplar ha sido tam­
bién la actuación de la o fi­
cialidad; ha sucumbido el 
capitán Gálvez y gravemen­
te herido Casimiro Sánchez 
y menos grave Antonio 
Sanz.

La disciplina y heroísmo 
con que nuestra tropa ha ac­
tuado en este largo combate 
ha sido enorme, atacó y re­
sistió, manteniendo un fue­

go intensisimo durante todo 
el día, sin comer y casi sin 
agua. A  pesar de ello seguían 
cumpliendo las órdenes del 
M ando, absolutamente, obe­
deciendo ciegamente y  con 
la vista vigilante y fija en 
el enemigo.

El Jefe de la Unidad, C o­
mandante Montero, estuvo 
durante toda la operación a 
la altura acostumbrada, 
permaneciendo en el puesto 
de Mando, dando órdenes,

que muchas veces transmitía 
a las avanzadillas personal­
mente. con el objeto de dar 
ejemplo a las fuerzas y con­
servar la moral elevadísima 
que todos conservaron. Re­
sultó herido Iwe en una ma­
no. A-pesar de esto permane­
ció CTi su puesto sin inte­
rrupción hasta finalizar la 
operación y en previsión de­
que las tropas pudieran sen­
tirse desfallecidas se de^acó 
varias veces al frente influ - 
yéndoles ánimo.

Alberto B E L L O

V A L O R
Ir y venir constante. Orde­

nes escuetas. Emoción en 
todos, pero entusiasmo in­
terior en los soldados- Una, 
dos, tres horas. El fuego va 
tomando carácter de comba­
te y las granadas levantan su 
negra humareda por todos 
los sitios. Estamos to­
dos ya dispuestos esperamos 
la orden de saltar las trin 
ebera.s. Por fin. los oficiales 
y los comisarios dan la or­
den, mientras saltan los pri­
meros los parapetos M o ­
mento culminante. Una mu­
ralla de soldados que se lan­
za al campo. Rapidez en los 
movimientos, pero serenidad 
en la ejecución. Voces cons­
cientes de mando.

Ahora avanzamos. El 
ruido infernal de la guerra 
atruena el campo, pero en 
nuestro interior hay un si­
lencio emocionante. Oímos 
como el corazón nos late 
fuertemente haciéndonos to 
mar el ritmo de la batalla­
sen emociones grandes. V a ­
mos pisando d  campo que 
muchos días de ansia conte­
nida, hemos contemplado 
desde nuestras troneras. V a ­
mos conquistando el campo 
que nos separa de la bestia 
fascista, y quisiéramos estar 
ya delante de ellos. Pero 
hay que avanzar con caute­
la. Ahora voces de aliento, 
heroísmo espléndido de los 
mandos. Ejem plo alentador 
de estos hijos grandes de la 
República. Bombas, más 
bombas. Una vo z ha dicho 
ahora: que no macen a Roa, 
es un valiente, y  el capitán

también: está herido el co­
misario y no se retira. Nues­
tros oficiales y los comisa­
rios van en pie, y el humo 
negro nos impide ver nada. • 
falta m uy poco para llegar - 
a ellos y el enemigo se juega 
la carta.-Su fuerza de cho 
que la han puesto delanteldc 
nosotros y nos vomita hie­
rro, pero ya no conocemos- 
el peligro. Necesitamos aho­
ra más ruido, más bombas. 
Nuestros granaderos actúan 
heroicamente y nos prepa­
ran el asalto. Aquellos tan ­
ques son nuestros y caño ­
nean muy bien ese cerrete, y 
los aviones también son; 
nuestros. Salud, camaradas 
del aire. Vigilad el cspacid- 
mientras nosotro-s cemquis* 
tamos la tierra; hoy os toca 
admirarnos a nosotro.s. pero 
entretanto, vigilar intensa­
mente.

Avanzamos más y ya es . 
tán las trincheras enfrente 
de nosotros. Y a  vemos co 
rrer a los canallas del cri 
men. y una avalancha cae 
dentro de ’ias. trincheras. A l 
gunos moros todavía se ha 
cen fuertes pero nuestras 
bombas actúan ahora. El 
humo nos va deiando ver la 
rrinrhera. ^trinchera? Línea 
donde las bestias de la reac­
ción nos hacían la guerra ha­
ce unos momento.s. Mal 
olor V desorden. ;Cóm o vi­
ven esros Traidores! Ahora 
rarn'doT: v  hacemos todos de 
fn'-rífícado'-es; señáramos sa­
cos V nnnernos Otros en su 
''•"G. El calor es asfi-vianfe. 
Tenemos poca agua y  mi­

ramos ansiosamente las can­
timploras. - U n  camarada la 
tiene llena y  la ha repartido 
entre varios, porque un tra­
go de agua ahora es un 
aliento de vida. Emplaza­
mos máquinas, organiza­
mos todo y otra vez en 
nuestro puesto. Alguien pi­
de una bandera y  al poco he­
mos puesto una. ;V iva la 
República! El pueblo ha ga­
nado una posición más. La 
fisonomía de la trinchera ha 
cambiado, y los cadáveres de 
los moros los han ido qui­
tando. Unos camaradas han 
apresado dos moros, y  uno 
de ellos dice: no matar, yo 
soy rojo. ¿Rojo?...

Recogemos lo que nos 
han dejado en su huida: dos 
máquinas, un fusil ametra­
llador, caretas, bayonetas, 
municiones... etc., etc.

El combate va acallándose

u

y nuestros nervios van en­
trando un poco en su sitio, 
haciendo breves comentarios. 
Escanilla es un héroe. Todos 
los oficiales lo son y los co­
misarios. Hasta ahora han 
sido el nervio del Ejército, 
pero desde hoy serán para 
nosotros el nervio ligado al 
cerebro y al valor heroico. 
Y  los camilleros han llevado 
adelante su labor humana 
entre la lluvia de metralla...

— ¿T e limpias el sudor? 
N o te importe sudar. Las 
gotas que deja caer tu fren­
te son lágrimas que quitas 
a tu madre y  a tus hijos. T u  
sudor de hoy lo cobrarás 
mañana en descanso...

¿A  comer? N o sabemos 
qué será mejor, porque si te­
nemos hambre también sen­
timos mucha sed. Parece que 
va a ser difícil comer y v ig i­
lar, con el fusil y las bom­
bas. la cuchara y el plato, 
pero la necesidad allana es­
tas dificultades- Comemos y 
bebemos. H oy lo hemos ga 
nado bien. ¿Miras a M a­
drid ? Está más lejos pero 
ahoríi más que nunca lo te­
nemos en lo más íntimo de 
nuestros pensamientos.

Una victoria y un día 
más. El reloj avanza y  cada 
paso de su manecilla • nos- 
dcscubre una nueva emoción 
en estos momentos trascan- 
dentales. .

Pedro C O L L A D O

Ayuntamiento de Madrid



ORIENTACION INTERNACIONAL
La nueva actitud de Inglaterra y Francia

Para compretider bien la 
actitud de los países deide' 
cráticos hay que tener pre­
sente la definición que hace 
Lenin de la democracia. El 
nos enseña que la democra­
cia, en manos de la burgue­
sía, es un arma de las clases 
dominantes pata, por medio 
de ella, asegurar sus privile­
gios, influyendo en las ma 
sas laboriosas. Es' -en otras 
palabras, un medio de do- 
minación 'de las masas po­
pulares. Es claro que para 
conseguir esto, se deben 
adoptar algunas medidas 
que en las masas hacen con­
cebir ilusión y confianza: 
pero estas medidas; al mis 
mo tiempo, no pueden le- 
s 1 o  n ar fundamentalmente 
los intereses de las clases do­
minantes. Asi se producen 
las situaciones de las pala­
bra*.,y las promesas grandes 
y -d e 'lo s  hechos pobres. En 
estas situaciones se han pro­
ducido los triunfos del fas­
cismo en Alemania y en Ita­
lia. Por otro lado, co­
mo la democracia habla 
Sido creada en contra de las 
masas para salvar los inte­
reses fundamentales de las 
ciases dominantes, el fascis­
mo, en su camino hacia el 
poder, no encontró en el 
aparato estatal ningún obs­
táculo que obstruyese el pa­
so. puesto que él venía a ha­
cer lo mismo, sólo de otra 
forma más descarada; D e­
fender los intereses de las 
castas privilegiadas contra 
el pi^blo.

Fr|nte a este concepto de 
la democracia, sin savia ni 
fuerza para defenderse con­
tra el fascismo, forjó Jorge 
Dím itrof el Frente Popular, 
el cual sobre la base de rei­
vindicaciones concretas, con­
siguió agrupar alrededor 
de! proletariado, c o m o  
fuerza dinámica y acti­
va, otra vez a las vacilantes 
clases liberales. El Frente 
Popular es c! concepto nue­
vo de la democracia que es­
tá al servicio de las capas 
trabaíadoras. en contra de 
las clases dominanres. Por 
lo tanto, desde su nacimien­
to y en su desarrollo ha te­
nido que luchar contra el

vifijo concepto de lá demo­
cracia Gue estaba al servicie 
de las clases dominantes cotí-; 
tra el pueblo. Los represen- ■ 
cantes de esta democracia, de 
ninguna forma podían con­
sentir que'se les quitara este 
arma para utilizarla en con­
tra suya y veían con simpa­
tía que se venciese y que fra­
casase el Frente Popular en 
su definitiva cristalización. 
Esta era la posición de In­
glaterra al comenzar nuestra 
lucha.

Una vez conseguido d  
triunfo dd Frente Popular, 
algunos líderes contagiados 
por la democracia antigua, 
querían frenar la marcha ha­
cia adelante del Frente P o ­
pular y '  évitár que se pu­
diese utilizar totalmente es­
te formidable arma del pue­
blo trabajador contra las 
castas dominantes. Entonces 
nacen teorías como que la 
unión del Frente Popular 
sólo se debía hacer en el par 
lamento, pero no la unión 
fuerte y viva de las masas en 
la vida real. Por lo tanto, en 
d  mismo Frente Popular se 
establece una lucha de las 
dos tendencias: una, la de 
mocracia oue garantiza a las 
clases privilegiadas su domi 
nio en contra del oueblo. y 
la otra, que lo utiliza en de­
fensa de los intereses del 
pueblo contra las castas pri­
vilegiadas.

Clara demostración de es­
to lo tenemos en Francia, 
donde no sólo es la debili­
dad y la incomprensión de 
León Blum. sino el viejo 
concepto de la democracia a 
favor de las clases privile­
giadas en contra dd  pueblo, 
d  que determina que no se 
hace caso de las enormes ma­
nifestaciones que piden ar­
mas. cañones y aviones pa­
ra España, para, en vez de 
ello, unir.se claramente a la 
Homnrrafía conscrvadora de 
Inglaterra.

E í fascismo sivue intervi 
niendo brutalmente en nue.s- 
tro país, nuestro pueblo si 
gue resistiéndole heroica­
mente desharatanHo " ’ S nía 
nes, la Unión Soviética si­
gue desenmascarando impla­
cablemente los turbios ma

nejos del fascismo, y  enseña 
a las masas trabajadoras el 
camino hacia una vida feliz, 
mientras éstas ven en los 
países fascistas la miseria y 
la explotación más cruel. 
Las masas, con tales aconte­
cimientos a la vista, se re­
agrupan y piden actitudes 
enérgicas contra el fascisrtiO- 
La presión de las masas de­
termina que la II Interna­
cional acepte, por fin, las 
invitaciones de la III Inter­
nacional para una reunión 
en común sobre la base de 
estudiar la ayuda a nuestro 
país.

Las clases dominantes en 
Inglaterra y en Francia ver. 
que el fascismo pierde su 
influencia sobre las masas 
de sus propios países, pues 
se multiplican los casos de 
resistencia abierta de los tra­
bajadores en los países fas­
cistas y la agitación es gene­
ral- La demagogia del fas­
cismo ya no influye en el 
estado de ánimo de las ma­
sas. sino todo lo contrario, 
determina un reagrupamien- 
to de estas masa.s pata lu­
char contra él. Por lo tan­
to. si ellos siguen con su de­
bilidad frente al fascismo, 
veo claramente que también 
se desacredita el viejo con 
cepto de la democracia, y 
que triunfa arrolladoramen- 
te el nuevo concepto de­
mocrático del Frente P o ­
pular. Para evitar esto y 
para no perder su influen­
cia en las masas, y, por lo 
tanto, la garantía de sus 
privilegios, ellos se tienen 
que enfrentar con el fascis­
mo, siguiendo el único ca­
mino posible: aue es el de 
la Unión Soviética. Esto es 
la raíz de la nueva actitud 
de Inglaterra y  de Francia.

Por lo tanto, es de abso­
luta necesidad conseguir la 
unidad de acción en el terre­
no internacional, tanto en 
sentido político como sindi­
cal. Esta unión es la fuerza 
oue determina la resistencia 
de Inglaterra v de Francia 
contra el fascismo. Si esta 
unidad de acción de las In­
ternacionales entrara en un 
camino dilatorio, veríamos 
seguidamente que también 
la política internacional en­

traría otra vez, en relación 
con d  fascismo, en acritudes 
de protesta no acompasadas 
de acción. Si, por el cqntra- 
rlo, la unidad de accii^ se 
hiciera pronto sobre puntos 
concretos veríamos cómo las 
potencias llamadas democrá­
ticas se enfrentarían con los 
países fascistas.

Nosotros, en España y 
hasta en nuestra Brigada, 
podemos influir poderosa­
mente en este procesó, si 
trabajáramos prácticamente 
por la unión, y nos consi­
deráramos como militantes 
del Partido Unico Proleta­
rio: pidiendo su constitu­
ción oficial en nuestras car­
tas a la retaguardia, en 
nuestras conversaciones y  en 
la prensa. Debemos com­
prender que el Partido U n i­
co Proletario será el Partid'o 
de choque en pro de los in­
tereses de todas las capas la­
boriosas dei pueblo. Por lo 
tanto debe respetar y defen­
der los intereses de todaS' las 
c l a s e s  'trabajadoras. La 
Unión con ellos se hace en 
el Frente Popular, ' pero 
aparte de ello hay que ani­
mar a los partidos liberales, 
para que ellos también se 
unan en un Partido Unico 
Republicano del Frente P o ­
pular. Nuestros esfuerzos en 
este sentido tendrán una in­
fluencia enorme en el terreno 
internacional. Caso de que 
no llegara a cristalizar, en­
tonces se aprovecharían los 
enemigos conscientes e in­
conscientes de la unidad, pa­
ra pregonar a los cuatro 
vientos la imposibilidad de 
unión en terreno internacio­
nal, puesto que nosotros en 
el fragor de nuestra lucha 
que conmueve a todo el 
mundo, no hemos sido ca­
paces de hacerlo.

Que cada uno sea un 
campeón de la unidad y el 
esfuerzo de todos crí.staliza- 
rá en el magnífico Partido 
Unico Proletario, farol lu ­
minoso de las capas traba­
jadoras, garantía de victo­
ria sobre el fascismo v base 
fundamental en la evolución 
hacia una vida feliz, como 
en la Unión Soviética.

P O V F D A

Ayuntamiento de Madrid



CAPACI TACI ON T E C N I C A
L O S  C A B O S

Pudiera admitirse en otros 
tiempos, en que para el com­
bate se utilizaran formacio­
nes cerradas, una capacita­
ción puramente normal de 
los cabos, para los cuales la 
tarea de mantener la cohe­
sión en las tropas no tenía 
las dificultades que tiene en 
las propias filas, y, a la vez, 
abrirla por el propio choque, 
obrando como masa en las 
filas enemigas. Una brecha 
significaba, muchas veces, el 
comienzo de una ruptura, y 
una ruptura, la derrota.

Pero, poco a poco, el efec­
to de las armas de fuego hi­
zo cada vez más difícil el 
mantenimiento de las fo r­
maciones cerradas. N o  hace 
mucho que esas formaciones 
cerradas eran adecuadas pa­
ra la aproximación, para 
cruzar batidas por el fuego 
eficaz de la infantería ene­
miga. Hoy. aun en las zonas 
batidas por fuego de arti­
llería, y aún más en las que 
se presienta o adivine que 
puede estar batido por esos 
fuegos, o asimismo ante la 
probalidad de la acción de 
aviones enemigos, el orden 
cerrado no es posible mante­
nerlo. Las unidades se di­
luyen, se amoldan al terre­
no, y  a medida que se acor­
tan las distancias at enemi 
go, los intervalos se alar­
gan.

Seguir al cabo, "como la 
sombra sigue al cuerpo” , es 
siempre fundamental. El 
choque, para abrir la brecha, 
también. Los intervalos, al 
apoyo del fuego, las distan­
cias. son sólo medios. La 
gran ocasión para unirse es 
el choque, es e! asalto. Peto 
ésta es una unión momentá 
nea. Consumado el asalto, 
hay que diluirse nuevamen 
te. El asalto no es más oue 
el principio de otra fase. La 
penetraciem en la posición 
enemiga, que exige grande.s 
i'sfuetzo.s,

Mantiner la cohesión no 
es hoy una cosa mecánica. 
En primer lugar es indispen­
sable que haya una gran 
conciencia de parte de la 
tropa, una gran capacitación 
en los ejercicios de avance, 
toma de posición, reanuda­

ción del avance, asalto, pe­
netración en la zona de pro­
fundidad, etc. Hay un for­
malismo mecánico, diremos, 
que debe ser inculcado en el 
hombre hasta hacerlo auto­
mático. El encarar el fusil, 
por ejemplo, debe ser una 
cosa automática. L o  mismo 
los distintos ejercicios. Con 
lo que concluimos que una 
sólida instrucción es una de 
las garantías pata el acerta­
do desempeño en el combate 
y, sobre todo, para la co- 
hesión.

Eso no es iodo, sin em­
bargo. El gran papel lo jue­
ga la personalidad del cabo.

¿Qué cesas constituyen 
el ascendíé^? A  veces no 
resulta fácil establecerlo. Lo 
puede constituir la prepara­
ción física, o la moral o la 
intelectual, pero es muy fá­
cil errar. Por eso lo mejor 
es la prueba que esté abona­
da con la experiencia del 
frente. Las condiciones que 
deben estimularse son. en­
tre otras: La serenidad, la 
firmeza y  la tenacidad. La 
moral debe ser sobresalien­
te: las condiciones físicas 
muy buenas y  las intelectua­
les, solo una indispensable: 
el buen sentido.

El cabo debe preparar a 
sus hombres para que le si­
gan. Eso le exigirá un tra­

"LO S CU AD R O S LO D EC ID EN  T O D O ” IS T A L IN )

Hemos hecho yo mucho, pero hoy que crear m is  escuelas de cobos 
y sargentos, clases de oficiales, clases de cultura general.

quien para "arrastrar” a sus 
hombres necesita poseer só­
lidas condiciones. Preparar 
cabos que la posean es to­
do un gran programa a des­
arrollar y  revela una gran 
comprensión, si así se hace,, 
de las exigencias del comr 
bate.

Pin’de instruírselos en 
p.scuelas especíales, aunque 
sin olvidar que nada es tan 
eficaz como el campo de ba­
talla para la formación de 
ios jefes. El orocedimiento 
podría ser combinado, apro­
vechando las %'entajas de la 
acción en el frente para la 
elección de los candidatos'. 
La realización de pequeñas 
emnresas puede constituii 
evidentemente motivos para 
el examen.

bajo intenso que no será tan 
sólo para las horas de ins­
trucción, sino también, para 
codas las oportunidades. 
Tiene que vincular por to­
dos los medios a sus cama- 
radas. En el descanso, en las 
marchas, en el combate, en 
sus alegrías como en sus 
preocupaciones. Debe ser 
algo así como un hermano 
mayor: avanza él prirriero. 
luego incita para que le si­
gan. Piensa primero por el 
descanso de sus hombres y 
luego se tiende él; duer­
me, a veces, con un ojo 
solamente, pues vigila hasta 
el sueño de sus hombres. 
Los cuida como el oro en 
polvo. Pára’ eso debe ser in­
agotable. L o  hace con natu­
ralidad. sin reprochar jamás

a sus hombres las faltas de 
reconocimiento. Trata de 
destacarse por los hechos en 
todos los momentos, pero 
sin afectación, sin hablar de 
sí mismo. Su firmeza la ma­
nifestará cuando se plan­
teen casos de indisciplina 
Antes que nada debe ago­
tar la información y escu­
char mucho. Investigar, 
aclarar todo perfectamente 
y  después dar parte para 
la sanción, o para to­
mar aquella que sean de sus 
atribuciones, en las cuales 
nunca debe excederse. En un 
Ejército, fomo el nuestro, 
poseído de tan grandes fuer­
zas morales, esos casos se­
rán los menos, pero de nin­
gún modo si se producen, 
deben ser disimulados. Las 
faltas no se deben buscar 
pero tampoco se las debe di­
simular.

El cabo debe conocer los 
principios esenciales para el 
Mando. N o  dará órdenes 
sin estar seguro de que sus 
subordinadas tienen todo 
lo necesario para cumplir­
las. Tampoco ordenará la 
ejecución de aquellas sin es­
tar seguro de que se les ha 
entendido. Tendrá presente 
que en los momentos cul­
minantes no resolverá las 
situaciones por medio de ór 
denes completas y claras, 
sino que será su actitud para 
darlas, la entonación, la fir­
meza, las que tendrán ver­
daderamente influencia so­
bre los subordinados, lo 
mismo que su ejemplo per­
sonal.

Como norma aeneral 
también se puede decir que 
la vinculación con su.s hom 
bres no residirá en la exte- 
riorización formal, sino en 
la unidad de rontenídos 
conscientes y  espirituales.

Y  para • terminar, volvé 
mos a insistir en míe el re­
conocimiento del nanel tan 
írhoortante nne inegan los 

i>n el Eiércifo. m-arc.’ 
una verdadera etapa en el 
camino del oerfeccionamien 
to y que es de desear que los 
esfuerzos en los frentes y en 
la' retaguardia sean orienta­
dos para satisfacer esas ne­
cesidades tan primordiales a 
breve plazo.

Comandante M A R IO

Ayuntamiento de Madrid




